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Y antes de comenzar la historia que viene a continuación, una pequeña 
información para ampliar el conocimiento de las cosas. El saber no ocupa 
lugar. 
 
SUBMARINO NUCLEAR  

Un submarino nuclear es un submarino propulsado por un reactor 
nuclear pero no necesariamente está equipado con armas nucleares. Las 
ventajas de rendimiento de los submarinos nucleares sobre los submarinos 
"convencionales" (típicamente diesel-eléctricos) son considerables. 
La propulsión nuclear, al ser completamente independiente del aire, libera al 
submarino de la necesidad de 
permanecer en superficie con 
frecuencia, como es necesario para 
los submarinos convencionales. La 
gran cantidad de energía generada 
por un reactor nuclear permite a los 
submarinos nucleares operar a gran 
velocidad durante largos períodos de 
tiempo y el largo intervalo entre 
reabastecimientos otorga un rango 
limitado solo por consumibles tales 
como alimentos. 

Las generaciones actuales de submarinos nucleares nunca necesitan ser 
reabastecidas a lo largo de sus 25 años de vida. Por el contrario, la limitada 
potencia almacenada en las baterías eléctricas significa que incluso el 
submarino convencional más avanzado solo puede permanecer sumergido 
durante unos días a baja velocidad y solo unas pocas horas a la máxima 
velocidad. Los recientes avances en la propulsión independiente del aire (AIP) 
han erosionado algo esta desventaja. El alto costo de la tecnología nuclear 
significa que relativamente pocos estados son capaces financiera y 
tecnológicamente en el diseño y construcción de submarinos nucleares. 
Algunos de los accidentes nucleares y de radiación más graves jamás 
ocurridos han involucrado percances en submarinos nucleares.  

 

 

 

 

 

USS Nautilus (SSN-571), el primer 

submarino de propulsión nuclear, que 

sirvió entre 1955 y 1980 a la armada 

estadounidense. Actualmente es un buque 

museo. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Submarino
https://es.wikipedia.org/wiki/Reactor_nuclear
https://es.wikipedia.org/wiki/Reactor_nuclear
https://es.wikipedia.org/wiki/Armas_nucleares
https://es.wikipedia.org/wiki/Propulsi%C3%B3n_nuclear_marina
https://es.wikipedia.org/wiki/Propulsi%C3%B3n_independiente_de_aire
https://es.wikipedia.org/wiki/Propulsi%C3%B3n_independiente_de_aire
https://es.wikipedia.org/wiki/USS_Nautilus_(SSN-571)
https://es.wikipedia.org/wiki/Buque_museo
https://es.wikipedia.org/wiki/Buque_museo


                     

Editorial “ñ” – Publicaciones Pablo Galindo y Gonzalo García                                                                         pág. 3 

 

RELOJ DE CUCO  

El reloj de cuco es un tipo de reloj provisto generalmente de péndulo y gong, 
que se caracteriza por tener una abertura por la cual, cada media hora, sale 
un autómata con forma de pájaro que suele recordar a un cuclillo y que por 
esto emite un canto, cuyos sonidos se asemejan a 
la onomatopeya «cucú». El mecanismo para producir 
dicho sonido se instaló en la mayoría de los relojes de 
cuco en el siglo XVIII y ha permanecido hasta casi sin 
modificaciones hasta el presente.  

Características 

En Alemania y Suiza se fabrican los tradicionales 
relojes de cuco, donde existen decenas de pequeñas y 
medianas empresas que elaboran relojes o algunos 
componentes del mismo. La mayoría de estas empresas artesanales están 
situadas en la Selva Negra. En Suiza actualmente sólo hay un fabricante, si 
bien el reloj de cuco no fue inventado en Suiza. 

Los relojes de cuco mecánicos disponen de dos tipos de maquinaria: de un día 
y de ocho días. En los relojes equipados con el primer tipo de maquinaria hay 
que subir las pesas –de hierro fundido– una vez al día; en los segundos una 
vez por semana. Conviene destacar que la mayoría de los relojes de cuco que 
se fabrican en la actualidad utilizan el sistema de pesas, muy pocos funcionan 
mediante cuerda. 

También hay relojes de cuco con caja de música suiza, escuchándose una 
melodía al dar las horas y medias horas. Por lo general, en los de ocho días la 
música suena solamente al dar las horas y en los de un día la melodía se 
escucha tanto a las horas en punto como a las medias. 

Asimismo se fabrican relojes de cuco de cuarzo que funcionan mediante pilas. 
Tanto el cuco como las pesas y manecillas son de plástico y el sonido del ave 
no está producido por los tradicionales fuelles y flautas, sino por un sonido 
pregrabado del canto real del cuco, el cual se emite a las horas en punto y no 
a las medias. Tampoco tiene el característico gong o bordón de los relojes 
mecánicos. Una característica única en esta clase de relojes es que vienen 
equipados con un sensor de luz, por el cual el cuco dejará de sonar 
automáticamente al hacerse de noche o apagar las luces el cuco. 

 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Reloj
https://es.wikipedia.org/wiki/P%C3%A9ndulo
https://es.wikipedia.org/wiki/Gong
https://es.wikipedia.org/wiki/Aut%C3%B3mata_(mec%C3%A1nico)
https://es.wikipedia.org/wiki/Cuculidae
https://es.wikipedia.org/wiki/Onomatopeya
https://es.wikipedia.org/wiki/Alemania
https://es.wikipedia.org/wiki/Suiza
https://es.wikipedia.org/wiki/Selva_Negra
https://es.wikipedia.org/wiki/Caja_de_m%C3%BAsica
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Aventuras de Pablo y Pingüín – **Buscando el Submarino Nuclear 
Escorpio**.  

 

<< Capítulo 1: Comienza la Búsqueda >> 

En un mundo donde los misterios eran tan vastos como el océano, existía un 
trío inigualable de aventureros. El primero era Pablo, un niño de diez años con 
gafas redondas, un sombrero estilo Indiana Jones, y una curiosidad insaciable. 
Su sombra, y a veces su copiloto, era un pingüino llamado Pingüin, un ave que, 
a pesar de su tamaño, tenía el corazón de un león y un gorro de aviador a 
juego con el de Pablo. El tercer miembro de este equipo de élite era el joven 
Matías, con una mente brillante para la tecnología y una calma que contrastaba 
con la efervescencia de Pablo. Los tres compartían un prestigioso título: 
"Aviadores Intrépidos", ganado por resolver enigmas que dejaban perplejos 
incluso a los más expertos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un día, la noticia sacudió al mundo: el submarino nuclear "Escorpio", una 
maravilla de la ingeniería naval anclada en el puerto de San Diego, Estados 
Unidos, había desaparecido sin dejar el más mínimo rastro. Las autoridades, 
con la esperanza desvaneciéndose, recurrieron a la única opción que les 
quedaba: el equipo de Pablo. 
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"¡Pablo, Pingüin, Matías! ¡Necesitamos su ayuda!" exclamó un general por el 
comunicador holográfico. "El Escorpio ha desaparecido. Ni un solo sonar lo 
detecta, ni una sola cámara de seguridad captó su salida. ¡Es como si se 
hubiera desvanecido en el aire!" 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pablo ajustó su sombrero, sus ojos brillando con determinación. "¡Entendido, 
General! Este caso suena a nuestra especialidad. ¡Prepárense, equipo!" 
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Matías, con su tablet en mano, ya estaba tecleando. "He cargado todos los 
datos del submarino y las corrientes marinas de San Diego. Podríamos estar 
ante algo grande." 

Pingüin emitió un graznido de emoción, batiendo sus pequeñas alas con 
entusiasmo. "¡Waddle-waddle!" (¡Vamos allá, significa eso en pingüino 
aventurero!). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sin perder un segundo, el trío se dirigió a su aeronave personal, el “Rastreator”, 
un avión de última 
generación con capacidad 
para explorar tanto los cielos 
como las profundidades 
marinas. El Rastreator no era 
un avión cualquiera; estaba 
equipado con tecnología de 
camuflaje, sonares de ultra-
largo alcance y un sistema 
de propulsión silencioso, 
perfecto para misiones de 
sigilo.  
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"¡Motores listos!" gritó Pablo desde la cabina, encendiendo los controles. El 
Rastreator se elevó suavemente en el aire, con sus motores funcionando casi 
sin hacer ruido. Matías monitoreaba los sistemas desde su estación, mientras  
Pingüin, con sus gafas de aviador puestas, observaba el paisaje alejarse por 
la ventanilla. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El viaje a San Diego fue rápido y lleno de anticipación. Aterrizaron en un 
aeródromo secreto cerca del puerto, donde un equipo de la marina les 
esperaba. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                     

Editorial “ñ” – Publicaciones Pablo Galindo y Gonzalo García                                                                         pág. 8 

 

"Gracias por venir tan rápido, jóvenes," dijo una oficial con expresión seria. 
"Hemos explorado cada centímetro del puerto, pero el Escorpio parece 
haberse esfumado." 

Pablo asintió. "No se preocupe, oficial. Para eso estamos nosotros. Matías, 
activa el sonar de barrido profundo. Pingüin, tú te encargarás de la vigilancia 
aérea." 

Matías manipuló los controles del Rastreator, que ahora se transformaba en 
un vehículo submarino. Las alas se plegaron, y unas hélices más pequeñas y 
potentes se desplegaron. El avión se sumergió en las aguas del puerto de San 
Diego, moviéndose con la elegancia de un pez. 
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"No hay rastro del Escorpio en las coordenadas conocidas," informó Matías, 
sus dedos volando sobre el teclado. "Es como si nunca hubiera estado aquí." 

"Eso no es posible," reflexionó Pablo. "Un submarino nuclear no puede 
desaparecer por arte de magia. Tiene que haber una explicación." 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mientras el Rastreator exploraba las profundidades, Pingüin volaba en círculos 
sobre la superficie, utilizando sus agudos ojos y un pequeño dron de vigilancia 
para escanear cualquier anomalía. De repente, su pequeño pico emitió un 
chirrido agudo. 

"¡Pablo! ¡Matías! ¡Detecto 
algo!" graznó el pingüino a 
través del comunicador. 
"¡Una anomalía magnética 
justo al lado del muelle, bajo 
el agua! ¡No es el Escorpio, 
pero es algo grande!" 
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Pablo y Matías redirigieron el Rastreator hacia la anomalía. A medida que se 
acercaban, la pantalla del sonar empezó a mostrar una imagen extraña. No 
era el submarino, sino una especie de cueva submarina, perfectamente 
camuflada con el entorno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"¡Esto es sorprendente!" exclamó Matías. "Nuestros sonares más avanzados 
nunca detectaron esta entrada." 

Pablo sonrió. "Parece que alguien no quería ser encontrado. Pingüin, buen 
trabajo. ¡Prepárense, equipo! Creo que estamos a punto de descubrir el 
misterio del Escorpio." 

El Rastreator se deslizó silenciosamente hacia la entrada de la cueva, listos 
para desentrañar el enigma del submarino nuclear desaparecido. ¿Qué 
sorpresas les esperaban en las profundidades de esa cueva secreta? La 
aventura de Pablo, Pingüin y Matías apenas comenzaba. 
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<< Capítulo 2: El Laberinto Submarino >> 

El Rastreator, transformado en un elegante minisubmarino, se deslizó por la 
abertura oculta bajo el muelle de San Diego. Pablo encendió las luces 
exteriores, revelando que no era una cueva natural, sino un túnel construido 
con precisión, bordeado por extraños paneles metálicos que absorbían todo 
sonido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Increíble," susurró Matías. "Es un túnel de sigilo; debe haber algún tipo de 
campo sónico que desvía nuestros sonares. Por eso el submarino desapareció 
sin dejar rastro." 

Pablo, al timón, miraba con 
ojos de asombro la brújula 
que giraba sin control. "Esto 
es mejor que cualquier nivel 
de videojuego, Matías. 
¡Adentro debe estar la base 
del culpable!" 
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Pingüin, que ahora estaba firmemente agarrado a un soporte especial junto a 
Pablo, graznó y señaló con su ala hacia adelante. "¡Waddle-waddle-waddle!" 
(¡Cuidado, una bifurcación!). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Pingüin, tiene razón. Tres caminos," dijo Pablo, frenando el Rastreator. 
"Matías, ¿algún dato sobre esto?" 

Matías tecleó furiosamente. "Los planos de San Diego no muestran nada. 
Pero... espera. Hay un patrón de oxidación en los tres túneles. El de la 
derecha tiene un óxido 
más oscuro, lo que 
significa que el agua ha 
estado más tiempo 
estancada. El de la 
izquierda tiene el óxido 
más claro... reciente. 
Eso indica que ha sido 
el más utilizado 
últimamente." 
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"¡El camino del Escorpio!" exclamó Pablo. "¡Vamos por la izquierda, Matías!" 

El Rastreator giró bruscamente y se adentró en el túnel de la izquierda. A los 
pocos minutos, la tensión aumentó. Las paredes estaban llenas de cables 
gruesos y parpadeantes, y el túnel descendía en picado. 
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"¡La presión está aumentando!" advirtió Matías. "¡Cuidado, Pablo! ¡Hay 
trampas! Un campo de minas acústicas delante. El Escorpio tuvo que 
desactivarlas para pasar." 

"¿Y cómo las desactivamos nosotros?" preguntó Pablo, apretando los dientes. 

Matías ajustó sus gafas, concentrado. "Necesito el código de secuencia que 
utilizó el Escorpio. Sin eso, la onda de sonido nos haría pedazos." 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En ese momento, Pingüin 
tuvo una idea brillante. Se 
soltó de su soporte y nadó 
hacia la parte delantera del 
Rastreator, usando un 
pequeño láser de su gorro 
para dibujar símbolos en el 
barro del túnel. 
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"¡Mira eso!" dijo Matías. "¡Está marcando las vibraciones!" 

El pingüino había detectado la sutil firma de resonancia que el gran 
submarino nuclear había dejado al desactivar las minas. Era como una huella 
dactilar de sonido. 

"¡Lo tengo!" gritó Matías, programando un pulso de sonido en el sistema de 
camuflaje del Rastreator. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un bip agudo resonó por el túnel, y de repente, las luces rojas de advertencia 
de las minas se apagaron. 

"¡Increíble, Pingüin! ¡Eres un genio del ritmo submarino!" felicitó Pablo. 

Una vez pasado el campo de minas, el túnel se abrió en una vasta caverna 
submarina artificial. Flotando en el centro, atracado en una bahía secreta, 
estaba el enorme Submarino Nuclear Escorpio, ileso. 

Pero no estaba solo. 

Junto a él, había un extraño minisubmarino, mucho más pequeño y con un 
diseño peculiar: parecía una gran lata de sardinas con ventanas. Y saliendo 
de él, un hombre con una bata de laboratorio y una sonrisa malvada, el Doctor 
Reverb, estaba manipulando los controles del Escorpio. 
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"¡El Doctor Reverb!" exclamó Pablo. "¡El villano de los sonidos y las 
vibraciones! ¡Lo sabía! Quería el submarino para su plan de silencio mundial." 

"Está transfiriendo datos de navegación a su submarino," dijo Matías. "Si 
consigue el control de los misiles, podría causar un desastre global." 

"¡No si yo puedo evitarlo!" gritó Pablo, pisando el acelerador del Rastreator. 
"Matías, ¡prepara el Rayo Desorientador! Pingüin, ¡a la cubierta de ataque! 
¡Vamos a por él!" 
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El Rastreator cargó hacia la base secreta, listo para el enfrentamiento con el 
malvado Doctor Reverb, quien ahora giraba con una carcajada para 
enfrentarse a sus jóvenes adversarios. 

 

¿Qué plan tendrá Pablo para enfrentarse al Doctor Reverb y frustrar su 
malvado plan de silencio? 
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<< Capítulo 3: El Rayo Desorientador de Pingüin >> 

El Rastreator avanzó a toda velocidad, acercándose al Escorpio. El Doctor 
Reverb, un hombre de mediana edad con una barba desordenada y ojos 
chispeantes de locura, soltó una carcajada que resonó en la caverna 
submarina. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"¡El pequeño Pablo y sus amigos! Sabía que vendrían. ¡Pero llegan tarde!" gritó 
el villano, señalando el Submarino Escorpio. "En un minuto, tendré todos sus 
códigos y podré silenciar al mundo con mi nueva sinfonía de la nada." 

El Doctor Reverb saltó a la 
escotilla de su pequeño 
minisubmarino en forma de lata 
de sardinas. Este 
minisubmarino estaba 
camuflado de forma 
sorprendente con la pared de la 
caverna, haciéndolo casi 
invisible. 
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"¡Inténtenlo, pequeños! Mi Minisubmarino Sardina tiene un campo de fuerza 
sónico que repelerá cualquier ataque. ¡Y mi risa malvada es el escudo más 
poderoso!" 

"¡Tenemos que detenerlo antes de que obtenga los códigos!" exclamó Matías. 
"El campo de fuerza sónico desvía nuestros torpedos de gomaespuma." 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pablo, con su sombrero aún puesto a pesar de estar bajo el agua, tuvo una 
idea. Recordó la última vez que enfrentaron al Doctor Reverb: el villano era 
alérgico a las frecuencias de audio inesperadas que contrarrestaban el 
efecto de sus propias vibraciones. 

"Matías, olvida el rayo. 
Concentra toda la energía del 
Rastreator en el altavoz de 
emergencia," ordenó Pablo. 
"Pingüin, ¡prepárate para hacer 
historia!" 
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Pingüin, con sus patitas firmemente plantadas en el panel de control, graznó 
con determinación. Había estado practicando su Redoble de Pingüino 
Maestro para este momento. 

"¡Lo tengo, Pablo! ¡Energía redirigida al altavoz principal!" confirmó Matías. 

"¡Ahora, Pingüin!" gritó Pablo. "¡Activa el Redoble de Emergencia de la 
Banda de Marcha Pingüina!" 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pingüin cerró los ojos y, con una serie de graznidos, chasquidos y rápidos 
movimientos de su pico contra el cristal blindado, emitió una secuencia de 
ruidos que Matías amplificó a través de los potentes altavoces del Rastreator. 

En lugar de un ataque de energía, la caverna se inundó con un caos sónico 
inesperado: un Waddle-waddle-CHA-CHA-CHING! seguido de un ¡QUACK! 
que sonó como un tambor. 

El campo de fuerza sónico del Doctor Reverb no pudo manejar la aleatoriedad 
pura del Redoble de Pingüin. El sonido golpeó el Minisubmarino Sardina y el 
Doctor Reverb, quien se estaba riendo a carcajadas en ese momento, se 
paralizó. 
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"¡No! ¡Mis... mis tímpanos sensibles!" chilló el Doctor Reverb, sus manos 
cubriendo su DJ Helmet. Su risa, su escudo más poderoso, se rompió. "¡No 
puedo... no puedo soportar el... el... sonido del absurdo!" 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El campo de fuerza sónico se desvaneció. 

Matías aprovechó la oportunidad. "¡Ahora, Pablo! ¡Lanzando Torpedo 
Rastreator Magnético!" 
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Un pequeño torpedo, en lugar de explotar, se adhirió al Minisubmarino Sardina. 
Al mismo tiempo, Pablo maniobró el Rastreator y usó un brazo robótico para 
desconectar el cable que el Doctor Reverb había usado para robar los 
códigos del Escorpio. 

"¡Misión cumplida, equipo! ¡El Escorpio está a salvo y el Doctor Reverb está 
fuera de combate!" exclamó Pablo, dando un puñetazo al aire. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Doctor Reverb, aturdido, solo pudo ver cómo su preciado minisubmarino era 
remolcado por el Rastreator fuera de la caverna. 
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Al día siguiente, en la superficie, las autoridades de San Diego recuperaron el 
submarino Escorpio. El Doctor Reverb fue llevado a una prisión de máxima 
seguridad, donde solo se le permitía escuchar música suave de ascensor. 

"¡Lo hicimos!" dijo Pablo, ajustando su sombrero mientras el Rastreator 
despegaba de regreso a casa. "Otro caso imposible resuelto." 

Matías asintió, sonriendo. "Todo gracias al Redoble de Pingüino Maestro. 
Definitivamente debemos patentarlo, Pingüin." 

Pingüin solo graznó, satisfecho, y se puso sus gafas de aviador. El sol brillaba 
sobre el océano, y el equipo de Aviadores Intrépidos se dirigía a su próxima 
gran aventura.  
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<< Capítulo 4: El Misterio del Silbato de Plata >> 

Días después de su regreso a casa, el equipo disfrutaba de una merecida paz. 
Pablo estaba lustrando su sombrero de explorador, Matías instalaba un nuevo 
software de navegación en el Rastreator, y Pingüin practicaba su waddle-
waddle-shuffle favorito en la alfombra de la sala. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

De repente, la radio del Rastreator, que Matías había dejado encendida, 
crepitó y emitió un mensaje urgente codificado. 

"¡Alerta! ¡Alerta! Código 
Antiguo Silbato activado. 
Necesitamos al equipo de 
Pablo. Repito: ¡Código Antiguo 
Silbato activado!" 
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Pablo y Matías se miraron con los ojos como platos. El código Antiguo Silbato 
era de nivel ultrasecreto; solo se usaba cuando una reliquia de valor histórico 
incalculable estaba en peligro. 

En la pantalla del Rastreator apareció un mapa de Perú, centrado en la 
misteriosa y densa selva amazónica. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Es el Silbato de Plata del Inti," explicó Matías, reconociendo el patrón de la 
señal. "Es un artefacto inca legendario. Se dice que el que lo posea puede 
controlar el viento y la niebla. ¡Ha desaparecido de su cámara acorazada en el 
Museo Nacional de Lima!" 
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"Controlar el viento y la niebla... justo lo que un villano necesitaría para 
esconderse o causar estragos," comentó Pablo, ya poniéndose sus gafas y su 
sombrero. "Pingüin, ¡súbete! ¡Tenemos que ir a Perú!" 

El Pingüin saltó con entusiasmo al regazo de Pablo, sus plumas ya preparadas 
para el siguiente viaje. 

 

 

 

 

 

 

 

 

"El rastro del ladrón es débil," informó Matías mientras cargaba las 
coordenadas en el Rastreator. "Las alarmas solo detectaron una vibración 
muy baja y un olor a jazmín y sal. El último punto de seguimiento está en el 
corazón del Amazonas." 

El Rastreator despegó con un 
zumbido silencioso. Mientras 
sobrevolaban el vibrante y 
verde océano de la selva 
amazónica, la cabina se llenó 
con una densa capa de niebla 
blanca que se materializó de la 
nada. 
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"¡La niebla! ¡Es el Silbato de Plata! ¡Ya lo están usando!" gritó Matías, luchando 
por ver los instrumentos. 

"¡No puedo ver nada, Matías! ¡El Rastreator está perdiendo sustentación!" 
alertó Pablo, apretando los controles. 

 

 

 

 

 

 

 

 

En ese momento, Pingüin, que tenía una vista increíble para la navegación en 
condiciones extremas (probablemente por su experiencia en el Ártico), graznó 
tres veces seguidas, una frecuencia específica que Matías reconoció. 

"¡Pingüin está detectando un patrón rítmico en la niebla! ¡El ladrón la está 
dirigiendo con el sonido del silbato! Si seguimos el patrón, podemos 
atravesarla sin estrellarnos," dijo Matías. 

 

 

 

 

 

 

 

 



                     

Editorial “ñ” – Publicaciones Pablo Galindo y Gonzalo García                                                                         pág. 29 

 

"¡Adelante, Matías! ¡Y Pingüin, marca el ritmo!" exclamó Pablo, confiando 
plenamente en su equipo. 

Matías programó la ruta siguiendo el extraño y antiguo ritmo del Silbato de 
Plata, un sonido que sonaba como un susurro lejano de viento. El Rastreator 
se deslizó a través de la densa niebla, evitando por poco las copas de los 
árboles gigantes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Finalmente, la niebla se disipó y abajo, en un claro de la selva junto a un 
antiguo templo de piedra cubierto de lianas, vieron una escena 
sorprendente.  

Un hombre delgado con un 
turbante de seda verde estaba 
de pie, sosteniendo el Silbato 
de Plata del Inti. A su lado, no 
había un villano, sino una vieja 
avioneta bimotor oxidada. Y lo 
que es más extraño, el hombre 
no parecía estar huyendo, 
sino que estaba soplando el 
silbato hacia el cielo de una 
manera que parecía... ¿una 
llamada? 
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"Pablo, mira eso," dijo Matías, señalando el panel de la avioneta. "¡Ese avión 
tiene el emblema de la Hermandad de los Antiguos Vientos! No son 
ladrones, son guardianes de reliquias." 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Pero, ¿por qué robarían el silbato de su propio museo?" preguntó Pablo, 
confundido. 

Antes de que pudieran obtener una respuesta, el hombre del turbante levantó 
el Silbato de Plata y sopló una nota aguda que no solo dirigió el viento, sino 
que hizo que el cielo sobre ellos se abriera. De la abertura, no salió la luz del 
sol, sino un objeto que dejó al equipo completamente perplejo: un enorme 
dirigible de bambú que descendía lentamente hacia el templo. 

"¡El misterio se hace más profundo, equipo!" exclamó Pablo, agarrando el 
volante del Rastreator. 

 

¿Quién era el hombre del Silbato de Plata, por qué estaba llamando a un 
dirigible de bambú y qué relación tenía todo esto con el Silbato de Plata 
del Inti? 
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<< Capítulo 5: El Dirigible de Bambú y el Guardián de la Bruma >> 

El Rastreator planeaba silenciosamente sobre el claro de la selva. Pablo, 
Matías y Pingüin observaban al hombre del turbante de seda verde, quien 
ahora guardaba el Silbato de Plata en una pequeña bolsa de cuero. 

El dirigible de bambú, enorme y elegante, se posó con la suavidad de una 
pluma. No era un dirigible militar ni moderno; parecía haber sido construido 
con artesanía antigua, y sus velas de seda parecían llevar símbolos incas. De 
su cesta descendió una mujer, vestida con ropas de exploradora, pero con un 
aire de profunda sabiduría. 

 

"¡Es Inti Raymi!" exclamó Matías, tecleando rápidamente en su tablet. "La 
arqueóloga que dirige la Fundación Guardianes de la Bruma. Ella es la 
verdadera protectora del Silbato de Plata." 

"Pero, ¿por qué robarlo del museo?" preguntó Pablo. 

Antes de que Matías pudiera responder, la mujer, Inti Raymi, se acercó al 
hombre del turbante. 

"Lo has traído a tiempo, Kuntur. La hora ha llegado," dijo con voz tranquila pero 
firme. Luego, miró hacia el cielo y sus ojos se encontraron con el Rastreator. 
Inti Raymi sonrió. "Veo que los Aviadores Intrépidos nos han encontrado." 
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El Rastreator aterrizó suavemente junto al dirigible de bambú. Pablo, 
ajustándose el sombrero, fue el primero en salir, seguido de Matías y Pingüin, 
que caminaba con paso decidido. 

"Soy el Aventurero Pablo," dijo Pablo, extendiendo la mano. "Y él es Matías y 
Pingüin. Hemos venido por el Silbato de Plata del Inti." 

 

 

 

 

 

 

 

 

Inti Raymi, con una sonrisa, levantó la bolsa de cuero. "Sé por qué han venido, 
Pablo. Y sí, es por el Silbato. Pero no lo robamos; lo rescatamos." 

Matías se adelantó. "Nuestros datos de hacking indicaron que el Silbato 
desapareció de la cámara acorazada de Lima sin dejar más que una vibración 
muy baja y un olor a jazmín y sal. ¿Qué está pasando?" 
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"Lo que nuestros sensores no detectaron fue la Puerta del Olvido," explicó Inti 
Raymi. "Hay una organización secreta, los Ladrilleros, que se dedican a robar 
artefactos para despojarlos de su magia y convertirlos en... ladrillos comunes. 
Utilizan una tecnología vibratoria que 'saca' los objetos de su existencia." 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Y el olor a jazmín y sal," añadió Kuntur, el hombre del turbante. "Es el perfume 
que utiliza la líder de los Ladrilleros: la Baronesa de las Esencias." 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"¿Entonces el robo fue un señuelo?" preguntó Pablo, intrigado. 
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Inti Raymi asintió. "Sí. El museo no pudo protegerlo, así que mi equipo usó una 
copia de baja vibración para activar el sistema de seguridad y tomar el 
original antes de que los Ladrilleros pudieran absorber su poder." 

"Pero, ¿por qué el Silbato está aquí, en la selva, llamando a un dirigible?" 
inquirió Matías. 

Inti Raymi caminó hacia el antiguo templo de piedra y señaló una grieta 
profunda en su base. "El Silbato de Plata no solo controla el viento. Es la llave 
para sellar la entrada a una antigua mina abandonada que ahora usan los 
Ladrilleros como su base de operaciones. Si cae en sus manos, pueden usar 
su magia para crear una niebla eterna y desaparecer con todos los artefactos 
mágicos del continente." 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Y si lo guardan en esa mina, no podríamos encontrarlos ni con el Rastreator," 
concluyó Matías. 

Pablo sintió la urgencia. "Entonces, si ustedes son los buenos, ¿qué 
necesitamos hacer ahora? No podemos permitir que la Baronesa de las 
Esencias se salga con la suya." 

Inti Raymi miró a los tres aventureros, sus ojos brillaban con aprobación. "El 
Silbato de Plata debe ser colocado en lo alto del templo, donde su energía 
puede sellar la mina para siempre. Pero los Ladrilleros ya vienen. Kuntur los 
está retrasando con la niebla, pero pronto llegarán." 
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"Necesitamos una distracción," murmuró Pablo, tocando su gorro. "Matías, ¿el 
Rastreator tiene el Rayo Desorientador listo?" 

"Listo y cargado, Pablo," confirmó Matías. 

Pingüin se irguió, emitió un graznido decidido y batió sus alas. Él sabía 
exactamente qué tipo de distracción necesitaban. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"¡Excelente!" exclamó Pablo, sus gafas reflejando el brillo de la aventura. "Inti 
Raymi, ¡nosotros les daremos el tiempo que necesitan para colocar el Silbato! 
¡Matías, Pingüin, a la cima del templo! ¡Es hora de darle a los Ladrilleros una 
lección de aventura!" 

 

¿Se enfrentarán a la Baronesa de las Esencias en el templo, o el plan será 
frustrado por un nuevo giro inesperado? 
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<< Capítulo 6: El Regreso Triunfal y la Próxima Llamada >> 

El sol de la mañana se filtraba a través de las copas de los árboles, iluminando 
el antiguo templo con un brillo pacífico. El Silbato de Plata del Inti, ahora en 
su pedestal, emitía una suave luz plateada, sellando el peligro de los 
Ladrilleros para siempre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Inti Raymi y Kuntur se despidieron de sus jóvenes héroes con profundas 
reverencias. "Gracias, Aviadores Intrépidos," dijo Inti Raymi. "Han salvado 
no solo el Silbato, sino la magia del continente." 

Pablo se ajustó su sombrero, sintiéndose orgulloso. "Es lo que mejor hacemos. 
¡Misión cumplida!" 
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Matías, sin embargo, estaba pensativo. "Pablo, ¿viste cómo Pingüin aterrizó 
de cabeza en ese cohete? Necesitamos mejorar la aerodinámica de las aves 
de ataque." 

Pingüin, que había estado revisando su gorro de aviador chamuscado, graznó 
con dignidad, como si estuviera totalmente de acuerdo con el análisis técnico 
de Matías. 

Con un último vistazo al templo, el trío subió a bordo del Rastreator. Pablo 
tomó los controles de despegue y el avión, camuflado de nuevo con el verde 
de la selva, se elevó silenciosamente hacia el cielo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dentro de la cabina, el ambiente era de relajada satisfacción. 

"Caso cerrado," suspiró Pablo, quitándose el sombrero para peinarse un poco 
el pelo liso, ahora revuelto por el viento. "Hemos frustrado a un villano del 
silencio y a una Baronesa de las Esencias. ¡No está mal para una semana!" 

Pingüin, acurrucado en el regazo de Pablo, asintió con un waddle perezoso, 
ya recuperándose de su aventura. 

Matías, sin embargo, seguía monitoreando los sistemas. "Recibimos la 
confirmación de las autoridades: el Doctor Reverb está recluido y el 
Submarino Escorpio está de vuelta en San Diego. Y la Baronesa de las 
Esencias... bueno, se llevó un buen susto. Lo más probable es que se tome 
unas largas vacaciones." 
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"¡Perfecto!" dijo Pablo. "Ahora, es momento de volver a casa. Matías, pon 
rumbo al punto cero. ¡Necesito una siesta y un tazón enorme de leche con 
galletas de verdad!" 

Mientras el Rastreator cruzaba continentes, el paisaje bajo ellos cambiaba de 
la densa selva amazónica a las montañas nevadas y, finalmente, al familiar 
horizonte de su ciudad. El avión aterrizó suavemente en su pista secreta, 
guardado en el hangar. 
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Al salir, el aire fresco y familiar les dio la bienvenida. La aventura había 
terminado... por ahora. 

Pero mientras Pablo se disponía a abrir la puerta de la base, el comunicador 
de pulsera de Matías emitió un sonido que no era una alerta, ni un código, sino 
un misterioso tono musical. 

Matías se detuvo, frunciendo el ceño mientras leía el mensaje en su muñeca. 
"Pablo... esto es raro. Es un mensaje que ha rebotado en siete satélites 
diferentes. Proviene de... El Reino de los Relojes de Cuco." 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pablo se volteó, su siesta y su tazón de lecha con galletas, completamente 
olvidados. Sus ojos brillaron con el fuego de una nueva misión. Pingüin, que 
ya casi dormía, se despertó de golpe, emitiendo un graznido agudo y lleno de 
interrogación. 

"El Reino de los Relojes de Cuco," repitió Pablo, ajustándose el sombrero y 
mirando hacia el horizonte. "Suena como si su tiempo se estuviera acabando. 
Matías, ¡cancela la siesta! ¡Parece que el mundo aún nos necesita!" 
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Y así, mientras la ciudad dormía, el equipo de Aviadores Intrépidos se 
preparaba para una aventura completamente nueva, sabiendo que donde 
hubiera un enigma, un misterio, o un reloj que marcara la hora equivocada, el 
Aventurero Pablo, Matías y Pingüin estarían allí para resolverlo. 

 

 

¿Qué clase de misterio les esperará en el Reino de los Relojes de Cuco? 
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CONTINUARÁ…… 


